
Aumenta el volumen de
ventas de fitosanitarios
EI sector está viviendo un proceso de concentración empresarial

Al hablar del sector fitosanitario es inevitable mencionar a la Asociación Empresarial para la Pr^>tcc-
ción de las Plantas (AEPLA) como fuente d^ información fiable, ya que agrupa a más clel 90%> d^: lc^s
fabricant es españoles del sector.

• ANABEL PASCUAL. Periodista.

1 mcrcado litosanitario nacional
está cada vez mejor situado. Hoy
por hoy España representa, en
términos globales, cl quinto mer-
c:^do a nivel europeo, por detrás
de Francia, Alemania, Italia y el
Rcino Unido. No obstante, el

director general de AEPLA, Luis Roy,
matiza yue «al hacer la conversión en
euros, las monedas fuertes como la libra
esterlina salen heneficiadas en detrimento
de la peseta. Sin embargo, en lo que se
refiere al mercado de los insecticidas,
nematocidas y acaricidas, España está en
segunda posición siguicndo a Francia».

Durante los últimos años hcmos visto
yuc el sector de la titosanidad ha experi-
mentado un crccimiento importante de sus
ventas. Sin cmbargo, este aumento dc las
ventas en pesctas no va en am^elación con
las toncladas vendidas.

EI dircctor gcneral de AEPLA explicc^ a
Vida Rural quc «esto tiene una explicación
hicn sencilla y es que aunque el mercado
en pesetas dc los productos fitosanitarios
aumenta paulatinamente, las ventas cn
toneladas van suf^riendo una importante
regresión. La raión principal es que se
están empleando los productos en dosis
cada vez menores y son lratamientos cada
vcz más selcctivos». Para Ro_y esto es muy
signific^rtivo porque demuestra que los pro-
ductos sc están utilizando cada vez mejor.
«L,os a^,n^icultores tratan sus cultivos cuando
los umbrales económicos están superados.
Es decir, cuando el agricuhor sabe que cl
tratamiento Ie va a costar menos dinero
que lo quc va a dejar de percibir por pér-
didas de a^sechas sin hacer el tratamiento».

Según datos de la Asociacic^n: « el des-
censo en cl uso de materia activa es cl
resultado de nuevos productos que, apli-
cados en dosis mucho más hajas, de hasta
gramos por hectáreas, rcducen de forma

insospechada su posible impacto en el
medio».

Siguen aumentando las ventas en
fitosanitarios

El ejercicio dc 1^6 se cerró con unas
ventas de más de 84.000 millones de pese-
tas, aumentando con respecto a 1995 un
16,5%, mientras yue el volumen de ventas
fue de 30.0(Xl t, descendiendo 5.(N)0 t el
año pasado en relación con 1c^5.

EI aumento en el gasto de trtosanitarios
en España sc ha visto favorecido durantc
las dos últimas temporadas por el cambio
de las condiciones climáticas ya que, des-
pués de un período de sequía que se pro-
longó durante los años 1 c^)1 a 1 c^4, a par-
tir de 1995 los cultivos se han visto
lavorecidos por las precipitaciones. En algu-
nas cosechas se ha Ilegado a superar en
más de un 50% la mcdia alcanrada
durante el mismo período dcl año anterior.

Nuestra revista ha podido saber que las

ventas de productos titosanitarius dcl ter-
cer trimcstre se silúan en más d^ 74.(NNl
millones dc pcsctas, suponicndo un
aumento del 7,8`%,, compar^índolo con el
mismo período dcl año anterior. Nara Koy
este aumento se debe «a las altas tcmpera-
turas re^istradas durante el tcrcer h-imes-
trc, atípicas en otros años, por lo yuc la
proliferación de plagas c insectos ha sido
mayor».

Las Comunidades Autcínomas yue
mayor cantidad de productos litosanitarios
consumcn son Andalucía, la ('omunidad
Valcnciana y('ataluña, tcndencia que sc
espera sc rcpita al final de I cX)7.

Los productos más rcyua^idos por estas
Comunidadcs son los insecticidas para cul-
tivos talcs como cítricos, frutales u hortali-
^as y los herbicídas en cereales, arruz o
rcmolacha por poner un cjcmplo.

Solamente Andalucía ha represcntado
dw^ante lc» el 29% del total dc las vcn-
tas. Mientras yue la provincia que más ha
invertido en fitosanitarius es Almcría con
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casi 7.(1(l(l millones de pesetas gastados en
imecticidas y más de 5 5OO millones en fun-
gicidas, indispensables ambos en las condi-
ciones características de la producción en
invcrnaderos.

Almería cs un claro ejemplo de la rela-
ción que existe entre los fitosanitarios y la
producción final agraria, entendida ésta
como una prcxlucción realizada para abas-
tccer de alimentos suficientes, dentro de
wxn límiles de cc^mpetitividad, que a su vez
están muy rclacionados con la ealidad de
los prcxiuctos. Sólo esta provincia produce
el 35`%,de la producción agraria andaluza.

Siguiendo con el ejemplo almeriense,
como pruvincia altamente competitiva en
el mercado europc;o, podemos decir que su
producción hortofrutícola fue en 19cXi de
1S6.H^6 millones de pesetas. Durante el
mismo período el gasto en productos de
sanidad vcgctal fue de 6.000 millones de
pesetas. Esto signilica que el coste en pro-
ductos litosanitarios dentro de la produc-
ción agrícola supone apenas un 3%.

Con respecto a la actividad agraria hay
que mencionar quc la producción de gran
partc dc nucstros cultivos mediterránec^s no
podría Ilcvarse a cabo, teniendo presente
nuestras par^liculares condiciones climáticas,
sin la utilir^ición de los productos para la
protección dc las plantas. Prácticamente la
totalidad de la producción alimentaria
sucumbiría ante las plagas, enfermedades y
malas hierhas.

Concentración del sector
fitosanitario

En los últimos años el panorama empre-
sarial de las tirmas dedicadas a los htosani-
tarios ha venido sufriendo una serie de
cambios por los acuerdos que se han pro-
ducido entre las empresas que o bien sc
fusionaban o bicn eran absorbidas.

EI pasado mcs asistimos a la compra dcl
1O0`% del capital de Aragonesas por la
firma israelí Makhteshim-Agan, yue ya
había adyuirido el año pasado el 49% de
esta empresa. A pesar de ser ya al cien
por cicn Makhtcshim-Agan, Aragonesas
sigue mantcnicndo, por el momento, su
dcnominación v logotipo de marca.

EI 1 dc enero dcl presente año nacía el
grupo Novar^tis, fruto de la fusión de dos
multinaciunales suiz^is, Ciba y Sandoz. Este
mismo grupo absorbió el 30 de junio la
actividad fitosanitaria de Merck Sharp &
Dohme (MSD-Agvet), ya que la actividad
vetcrinaria de esta empresa se halla actual-
mente en manos de Rhone Poulenc.

Hace unos años preseneiamos la fusión
de las conc^cidas firmas Argos, par[icipada
^il 50`%, por Hocchst, y Schering de las yue
surgió Agrevo.

En 1^X)S la compañía American C^ana-

mid compra, a nivel mundial, la división de
la actividad fitosanitaria del grupo Shell.

Para el director general de AEPLA, «las
fusiones que afectan al sector fitosanitario
son consecuencia de otros movimientos
estratégia^s. Ya que, por ejemplo, la fusión
de Ciba y Sandoz no se realizó pensando
en el sector fito sino en el de farmacia.
Está claro que hay concentraciones pero
no son motivadas, en principio, pcn^ factores
que afecten directamente a nuestro sector,
sino que obedecen a estrategias del sector
farn^acéutico».

Sin embargo, aunque estemos prescn-
ciando una amcentración de las empresas
del sector el volumen de negocio de las
empresas asociadas a AEPLA sigue siendo
el mismo con 34 que con las más de 50
empresas pertenecientes a la Asociación
hace años.

Alto nivel de investigación

Par-a yuc una compañía de 'htosanitarios,
con investigación básica, sea a^mpetitiva en
el merc<►do necesita «de una masa crítica,
porque las investigaciones son cada vez
más costosas, sobre todo porque cstamos
ante una reglamentación muy estricta y la
presión medioambiental es muy fuerte y es
bastante costoso sacar adelante una molé-
cula», manii^iesta Luis Roy. Más aírn, si
tenemos en cuenta que algunas compañías
Ilegan a inver-tir hasta el 17% de su volu-
men de ventas en I+D, estas concentracic^-
nes con el tiempo se van haciendo impres-
cindihles, «pero es que hay un agravio de
competitividad, ya que una investigación es
más costosa. Además el fruto de una inves-
tigación no es equiparable a su rentahili-
dad futura, pues existen moléculas que se
investigaron hace muchos años, pero que
siguen siendo rentables, como el glifo.^^to, y
hay moléculas que tienen un espectro de
aplicación mucho más pequeño».

Las exigencias del mercado en España
y el de otros países mediten-áneos van cn
contra dc las estrategias de las a^mpañías.

Esto es así porque las 1^rmas l^tosanitarias
tratan de concentrarse en grandes grupus
dc cultivos y en productus cun una aplica-
ción muy amplia. Pero Roy nos aclara que
«en España tenemos el merc^ ►do muv frag-
mentado porque hay g►-an varicdad de cul-
tivos muy importantes pero con unas vcn-
tas más atomizadas. Lo cual hace yue los
paíscs del sur de Europa Ileven ya unus
cuantos años con un mcrcado creciente,
mientras que el de los países del centro y
norte de Europa ha sido más estacionario
e incluso decreciente». ^

l.^► investigación _y cl desarrollu de cada
nueva materia activa supone unas invcr^iu-
nes superiores a los 15.000 millones dc
pesetas y más de 10 años de labor investi-
gadora. El sector fitosanitario es prccisa-
mente uno de los pocos yue invierten tanto
dinero en investigación, con un prumedio
dcl 10%, de su facturación.

Hay que destacar quc antes de que un
producto fitosanitario pueda a^mercializarsc
es objeto de severas pruebas toxicc^lógicas y
ecotoxicológicas exigidas por la Adminis-
tración, además de las pruehas dc elicacia.

Productos mejorados genéticamente

Con respecto a estos prcxiuctos, el direc-
tor general cíe AEPLA cumenta quc «si
por un lado no queremos aumentar la
super^hcie destinada a los cultivos lxx^ rw,o-
nes obvias de respeto hacia el medio
^u»biente; si también se quierc recíucir los
inputs agrarios, optimvando el uso de ahc^-
nos, de fitosanitarios; pero, al mismo
tiempo, queremos seguir asumiendo cl cre-
c7miento demográlico, tenemos yuc optimi-
zar la productividad mcjorando la gestión
técnic^i, incluyendo los abonos y litosanita-
rios, o aumentando el potencial de prcxluc-
tividad de veQetales, lo que se consigue cun
mejora genética. Y esto es un fenórY^eno
imparable. En el fondo la sociedad cstá
demandando esto. Aunque tamhién ticne
una sensihilidad para saher si esas mutacio-
nes genéticas pueden tener una incidencia
en la salud. Pero hay muchas mutacioncs
genétic^►s que se producen natcu^alrnente, ya
que el patrirnonio genético está sujeto a la
intluencia del medio ambiente».

Algunas empresas cstán invcstigando
variedades de soja o de tomate }x^ryuc son
mucho más resistentc a determinados her-
bicidas. Lo que es realmente importante
destacar es que se están investigando plan-
tas que se desarTOllen mejor, por cjemplo,
con aguas salinizadas.

Por último, segLín Luis Roy, «los prcxiuc-
tos transgénicos bien orientadc^ dehc;n mejo-
rar la productividad. Además pc:r7nitcn pro-
ducir alimentos en detenninadas regiones
del mundo donde por dcterminadas condi-
ciones sería difícil poder prcxiucir». n
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